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A7.- EPISTOLAS A LOS EFESIOS, A LOS COLOSENSES Y A FILEMON.

Estas Epístolas forman un bloque muy homogéneo: menciones a Onésimo
y Tiquico; los mismos compañeros de Pablo y semejanzas de estilo y
doctrina. El Apóstol, por entonces (años 61/63),está preso y recibe noticias

alarmantes de Colosas que le obligan a profundizar en su pensamiento y a
escribir las cartas.

En Colosenses se encuentran las
ideas  maestras de Pablo. En

aquellos tiempos, los ciudadanos de Colosas
daban excesiva importancia a las potencias
celestes que dirigen la marcha del cosmos.
Pablo llega a  compararlas con los Angeles de la
tradición judía, pero lo hace  justamente para
situarlas en el lugar que les corresponde dentro
del gran plan de la salvación. Las Potencias,
ciertamente, han jugado su papel, pero el Cristo,
al  instaurar el orden nuevo, tomó en sus manos
el gobierno del mundo y ha despojado a aquellas de sus atributos.

"Y, una vez despojados los Principados y las Potestades,  los exhibió públicamente,
incorporándolos a  su  cortejo triunfal" (Col 2,15).

Los cristianos, liberados de esos  "elementos del mundo", ya no tienen por qué colocarse
bajo su tiranía. Unidos por el Bautismo con Cristo muerto y resucitado, ellos son los
miembros de su Cuerpo y sólo de El reciben su nueva vida.

Porque en él reside toda la Plenitud (1)  de la Divinidad
corporalmente, y vosotros alcanzáis la plenitud  en él (2),  que es
la Cabeza de todo Principado y de  toda  Potestad; en él también

fuisteis circuncidados  con la  circuncisión no quirúrgica, sino
mediante el despojo de  vuestro  cuerpo  mortal, por la circuncisión en
Cristo.

 (3). Sepultados con él en el  bautismo, con él  también  habéis resucitado por la fe en
la acción de Dios, que resucitó de entre los muertos. Y a vosotros, que estabais
muertos en vuestros delitos y en vuestra carne incircuncisa, os vivificó juntamente
con él y nos perdonó todos  nuestros delitos" (Col 2, 9-14). 

En Efesios Pablo reitera y ordena muchos temas anteriores; así, evoca en
breves palabras el pasado pecador de la humanidad y la gratuidad de la
salvación por Cristo.
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Ya vosotros que estabais muertos en vuestros delitos y pecados,
en los cuales vivisteis en otro tiempo según el proceder de este
mundo, según el Príncipe del imperio del aire, el  Espíritu  que

actúa en los  rebeldes... entre ellos vivíamos también todos nosotros
en otro tiempo  en  medio de las concupiscencias de nuestra carne, si-

guiendo  las apetencias de la carne y de los malos  pensamientos,
destinados por naturaleza, como los
demás, a la Cólera.
Pero Dios, rico en misericordia, por el
grande amor  con que nos amó, estando
muertos a causa de nuestros  delitos,
nos vivificó juntamente con Cristo por
gracia  habéis sido salvados y con él
nos resucitó y nos hizo sen tar en los
cielos en Cristo Jesús , a fin de mostrar
en  los siglos venideros la
sobreabundante riqueza de su gra cia, por su  bondad para  con nosotros en Cristo
Jesús.

 Pues habéis sido salvados por la gracia mediante la fe; y esto no viene de vosotros,
sino que es don de Dios; tampoco viene de las  obras, para que  nadie se  gloríe. En
efecto, hechura suya somos; creados en  Cristo Jesús, en orden a las buenas  obras
que  de antemano dispuso Dios que practicáramos" (Ef 2, 1-10).

También  reconsidera el problema de los  judíos y de los gentiles; en
adelante, los dos pueblos se le presentan unidos, reconciliados en un solo
hombre nuevo y caminando, juntos, hacia el Padre. Esta situación le

permite hablar de la caridad insondable de Cristo que en él, en el propio Pablo,
se manifiesta, y sobre la elección, absolutamente gratuita, que ha hecho del
Apóstol - el último de todos- el ministro del Misterio de Cristo:

1) La Plenitud une la vida de Dios con el cuerpo de Cristo resucitado, en el que se juntan
todo el mundo divino y todo el mundo creado.
(2) Unido a Cristo, el cristiano triunfa de los poderes  adversos  que  aquél tiene sometidos.

(3) La circuncisión espiritual es el bautismo.

Por lo cual yo, Pablo, el prisionero de Cristo por vosotros, los
gentiles... si es  que conocéis  la misión de la gracia que Dios me
concedió en orden a vosotros:

(*) cómo me fue comunicado por una revelación el conocimiento del
Misterio, tal como brevemente acabo de   exponeros. Según esto,
leyéndolo podéis entender mi   conocimiento del Misterio de Cristo;

Misterio que en   generaciones pasadas no fue dado a conocer a los    hombres, como
ha sido ahora  revelado a sus  santos  apóstoles y profetas por el Espíritu: que los 
gentiles sois coherederos, miembros del  mismo    Cuerpo y  partícipes de la misma
Promesa en Cristo Jesús por medio del Evangelio, del cual he llegado a ser ministro,
conforme al don de la gracia de  Dios a mí  concedida por la fuerza de su poder. A mí,
el menor de todos los santos, me fue concedida esta gracia: la de  anunciar a los
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gentiles la inescrutable riqueza  de Cristo, y esclarecer  cómo se ha dispensado el
Misterio escondido desde siglos en Dios, Creador de todas las cosas, para que la
multiforme sabiduría de Dios sea ahora manifestada a los Principados y a las
Potestades en los cielos, mediante  la Iglesia, conforme al previo designio eterno que
realizó en Cristo Jesús, Señor nuestro, quien, mediante la fe en él, nos da valor para
llegarnos confiadamente  a Dios. Por lo cual os ruego no os desaniméis a causa de las
tribulaciones que por vosotros padezco, pues ellas son vuestra gloria" (Ef 3, 1-13).

La breve carta a Filemón anuncia a un cristiano de Colosas, convertido por
Pablo y el regreso de un esclavo fugitivo, Onésimo, ganado también para
Cristo por el Apóstol. Esta carta, autógrafa como veremos en la lectura

siguiente, redescubre la delicadeza de Pablo y la solución que aporta al
problema de la esclavitud: aun cuando mantengan las relaciones sociales
anteriores, el dueño y el esclavo cristianos ya no deben vivir  más  que como dos
hermanos al servicio del mismo Señor.

Por lo cual, aunque tengo en Cristo
bastante  libertad para mandarte lo
que conviene, prefiero más bien

rogarte en nombre de la caridad, yo, este
Pablo ya anciano, y además ahora preso

de Cristo Jesús. Te ruego en  favor de mi hijo, a quien
engendré entre cadenas, Onésimo, que en otro tiempo
te fue inútil, pero  ahora  muy  útil para ti y para mí. Te
lo devuelvo, a éste, mi pro pio corazón. Yo querría
retenerle conmigo, para que   me sirviera en tu lugar, en
estas cadenas por el  Evangelio; más, sin consultarte,
no he querido hacer  nada, para que esta buena acción
tuya no fuera forzada sino voluntaria. Pues tal vez fue
alejado de ti por algún tiempo, precisamente para que
lo recuperaras para siempre, y no como esclavo, sino
como algo mejor que un esclavo, como un hermano
querido, que,  siéndolo  mucho para mí, y cuánto más lo será para ti, no sólo  como
amo,  sino también en el Señor!. Por tanto, si me tienes como algo unido a ti, acógele
como a mi mismo. Y si en  algo te perjudicó, o  algo te debe, ponlo a mi  cuenta. Yo
mismo, Pablo, lo firmo con mi puño; yo te lo pagaré.

Por no recordarte deudas para conmigo, pues tú  mismo te me debes (1).Sí, hermano,
hazme este favor en el Señor. ¡Alivia mi corazón en Cristo! Te escribo confiado en tu
docilidad, seguro de que harás más de lo que te pido" (Flm 8-22).

(*) La misión entre los paganos fue para Pablo 
    un don totalmente gratuito e im
previsible.
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A 8.- EPISTOLAS A TIMOTEO Y TITO.

En estas epístolas, el Apóstol
se dirige a dos de sus
discípulos y les transmite

directrices para la organización y el
régimen de las comunidades
cristianas, por lo que son conocidas

como "pastorales". Insiste en  recomendarles
que se atengan  a la "santa doctrina" y  en la
necesidad de conservar el "depósito de la fe".
Recomienda, también, la oración 

Ante todo recomiendo que se hagan plegarias, oraciones, súplicas
y acciones de gracias por  todos los  hombres; por los reyes y
por todos los  constituidos en  autoridad, para que podamos vivir

una vida tranquila y apacible con toda piedad y dignidad. Esto es
bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, que quiere que todos  los

hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad"). (1Tm 2, 1-5).

y previene seriamente contra los "doctores falsos":

"Si alguno enseña otra cosa y no se atiene a las sanas palabras de nuestro  Señor
Jesucristo y a la  doctrina que es conforme a la piedad, está cegado por el orgullo y
no sabe nada; sino que padece la enfermedad de las disputas
y contiendas de palabras" (2) (1Tm 6, 3-5).

A9.- EPISTOLA A LOS HEBREOS.

La autenticidad de la epístola a los Hebreos está puesta en entredicho desde
antiguo. La Iglesia de Occidente se negó a atribuírsela a Pablo hasta el
siglo IV.  Hoy, muchos  críticos, católicos y no católicos, están de acuerdo

en reconocer que Pablo no pudo ser el autor de la misma, aún cuando haya
influido en su redacción de forma suficiente como para legitimar su incorporación
a la colección paulina.

La epístola parece ir dirigida, principalmente, a lectores que conocen
perfectamente la Antigua Alianza y que se convirtieron al cristianismo. La insistencia de
Pablo sobre el culto y ala liturgia hace pensar, incluso, que tales destinatarios serían
sacerdotes. 

Pretende el Apóstol ponerles en guardia contra la apostasía y establece, sin  lugar a la más
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mínima  duda, que  Cristo es  un guía superior a Moisés:

P o r
tanto,
h e r m

a n o s
s a n t o s ,

partícipes de  una  vocación
celestial, considerad al
apóstol y Sumo Sacerdote
de nuestra fe, a Jesús, que
es fiel al que le instituyó,
como lo fue también Moisés
en toda su casa. Pues ha
sido juzgado digno de una
gloria en tanto superior a la
de Moisés, en  cuanto la
dignidad del  constructor
de la casa supera a la casa
misma. Porque toda casa
tiene su constructor; más el constructor del universo es Dios. Ciertamente, Moisés fue
fiel en toda su casa, como servidor, para atestiguar cuanto había de anunciarse, pero
Cristo lo fue como hijo, al frente de su  propia casa, que  somos nosotros, si es que
mantenemos la  entereza y la gozosa  satisfacción de la esperanza" (Hb 3, 1-6). 

(1) El propio Filemón fue convertido por Pablo.
(2) Es preciso buscar a Dios, pero sin indagaciones superfluas 
    que pretenden desvirtuar el misterio de la fe.

También presenta a la persona de Cristo-Sacerdote y su sacrificio único, el único válido, que
sustituye a todas las ofrendas ineficaces de la Antigua Alianza:

Así es el Sumo Sacerdote que nos convenía: santo, inocente,
incontaminado, apartado de los pecadores, encumbrado por
encima de los cielos, que no tiene necesidad de ofrecer

sacrificios cada día, primero pos sus peca dos propios como aquellos
Sumos Sacerdotes, luego, por  los del pueblo; y esto lo realizó de una

vez para siem pre" (Hb 7, 26-28).

"Y, ciertamente, todo sacerdote  está en pie, día  tras día, oficiando y ofreciendo
reiteradamente los  mismos sacrificios, que nunca pueden borrar pecados. El,  por el
contrario, habiendo ofrecido por los pecados un so lo sacrificio, se sentó a la diestra
de Dios para siempre, esperando desde entonces hasta que  sus  enemigos  sean
puestos por escabel de sus pies. En efecto, median te una sola oblación ha llevado a
la  perfección  para  siempre a los santificados. También el  Espíritu Santo  nos da
testimonio de ello. Porque, después de haber   dicho: 

Esta es la Alianza que pactaré con ellos después de aquellos días, dice el Señor:
Pondré mis leyes en sus corazones,  y en su mente las grabaré, añade:  Y de sus
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pecados e iniquidades no me acordaré ya
.

Ahora bien, donde hay remisión de estas cosas,
ya no hay más oblación por el pecado"(Hb 10,11-                          18).

Termina la Epístola con unos consejos válidos en todo  tiempo y lugar:

Permaneced en el amor fraterno. No os olvidéis de la hospitalidad;
gracias a ella hospedaron algunos, sin saberlo, a ángeles.
Acordaos de los presos, como si  estuvierais con ellos

encarcelados, y de los maltratados,  pensando que también vosotros
tenéis un cuerpo. Tened todos en gran honor al matrimonio, y el lecho
conyugal sea inmaculado; que a los fornicadores y adúlteros los

juzgará Dios. Sea vuestra conducta sin  avaricia; contentos  con lo que tenéis, pues
él ha dicho: No te dejaré ni te abandonaré; de modo que podamos decir confiados: El
Señor es mi ayuda; no temeré. ¿Qué puede hacerme el hombre?.

Acordaos de vuestros dirigentes, que os  anuncia-
ron la palabra de Dios y, considerando el final de su vida, imitad su fe. Ayer como hoy,
Jesucristo es el  mismo y lo será siempre. No os dejéis seducir por doctrinas varias
y extrañas. Mejor es  fortalecer el  corazón con la gracia que con alimentos que nada
aprovecharon a los que siguieron ese camino.

No os olvidéis de hacer el bien y de  ayudaros   mutuamente, esos son los sacrificios
que agradan a Dios" (Hb 13, 1-17).

A10.-E  P  I  L  O  G  O.

Nada se dice en los Hechos de los Apóstoles de los últimos años de Pablo,
pero, según se atestigua por la tradición más primitiva, en el año 67
aproximadamente, su último cautiverio en Roma terminó con su martirio.

El gran Apóstol "fue tratado como oveja destinada al matadero" porque estuvo
al  servicio de Dios...

Pues no me atreveré a hablar de cosa  alguna que  Cristo no haya
realizado por medio de mi para conseguir la obediencia de los
gentiles, de palabra y de obra, en  virtud de señales y prodigios,

en virtud del  Espíritu  de Dios, tanto que desde Jerusalén y en todas
direcciones hasta el Ilírico he dado cumplimiento al  Evangelio  de

Cristo; teniendo así, como punto de honra,  no anunciar el Evangelio sino allí donde
el nombre de Cristo no era aún conocido, para no construir nada sobre cimientos ya
puestos por otros, antes bien, como dice la  Escritura:
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Los que ningún  anuncio  recibieron  de él, le verán, y
los que nada oyeron, comprenderán" (Rm 15, 17-22).

Pablo cumplió sus deberes para con Dios y
ayudó al prójimo  en toda circunstancia
(Promesa Scout); estuvo orgulloso de su

fe y a ella  sometió su vida (Principio Scout);
fue paradigma de las Virtudes del Scout:
Lealtad, Abnegación y Pureza, así como:

* Digno de la confianza de Dios;
* Leal;
* Útil y servicial;
* Amigo de todos;
* Obediente y disciplinado;
* No hacía nada a medias;
* Animoso ante peligros y dificultades;
* trabajador y
* Puro en pensamientos, palabras y acciones,
  de acuerdo con la Ley Scout.

Como decíamos en la Introducción, Pablo fue, además, un jugador del equipo de Dios", un
colaborador fiel que nos pide, expresamente, que le imitemos: "Os  ruego, pues, que  seáis
mis imitadores"  (1Rom 4, 16). Escuchémosle y seamos, como él, "...campo de Dios,
edificación de Dios,... santuario de Dios y templo del Espíritu que habita en nosotros"
(1Rom 3, 9 y 16).

ssss

Paz a los hermanos y caridad con fe. La gracia sea con todos los que aman a nuestro
Señor Jesucristo.
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